	Infraestructura 
Todos los proyectos conducen al puerto



	La licitación de la Terminal 6 finalmente tiene fecha, pero otros desarrollos esperan definiciones, como el de Puerto Madero II, que genera debate

	El puerto se enfrenta a un año de decisiones en materia de obra e infraestructura. Entre los proyectos a definir se destacan cuatro: la licitación de la Terminal 6, el suspendido Plan Director, el desarrollo de la nueva Terminal de Cruceros "Megaport" y el proyecto inmobiliario Puerto Madero II. 

Entre ellos, el único que cuenta hasta ahora con una fecha de definición es el de la licitación de la Terminal 6. La AGP anunció para el 30 de marzo la apertura de sobres. El resto de las iniciativas, en cambio, se mantiene todavía sin un cronograma claro. Pero aparentemente no por mucho tiempo más. 

En el caso del proyecto Puerto Madero II se percibe más movimiento entre bambalinas para definir el futuro de este desarrollo inmobiliario que apuesta a cambiar la cara norte de Puerto Nuevo. Según pudo saber LA NACION, los departamentos técnicos de los ministerios de Planificación y Economía estarían pidiendo más información sobre el proyecto, que prevé una inversión de 480 millones de dólares en lo que es hoy la Dársena F. En los próximos meses, se definiría si Puerto Madero II es considerado de interés público para luego llamar a una licitación del proyecto. 

Un consorcio empresarial liderado por el estudio de Arquitectos Fernández Prieto & Asociados había presentado el proyecto en septiembre de 2005. Los planos prevén la construcción de 195.000 m2 de edificios de viviendas, 70.000 m2 para locales comerciales, 90.000 m2 para oficinas y otros 95.000 m2 de espacio para estacionamientos. Un 35% del total sería destinado a espacios verdes. 

Reciclado 
"Para nuestro proyecto hemos replicado el esquema de Puerto Madero Este, donde hay una primera fila de edificios bajos y una segunda fila de edificios de planta baja y nueves pisos", indicó en diálogo con LA NACION el arquitecto Alberto Fernández Prieto (padre). 

Esto sigue el modelo de zonas portuarias como la de Londres, Barcelona o Hamburgo. "Todas están en proceso de reciclaje como lo vemos en Madero Este, donde estamos construyendo desde hace ocho años", aclaró. 

El proyecto se encontró con la resistencia de varios sectores. Entre los más afectados se muestran las seis empresas areneras que funcionan sobre la avenida Rafael Obligado. La construcción de Puerto Madero II significaría su salida. Algunas trabajan desde 1957 en el lugar. "Nosotros apoyamos cualquier proyecto que traiga inversiones a la zona. Pero siempre y cuando sea algo que no afecte la actividad", dijo Horacio Rudi, gerente de la Cámara Argentina de Arena y Piedra (CAAP), a este diario. 

"Es la misma posición y el mismo reclamo que tienen todos los que trabajan en el puerto, las terminales y el resto de los operadores. No se nos puede sacar más espacio", señaló. 

El grupo de empresas, que ocupa un área de seis hectáreas más 350 metros de muelle sobre la Dársena F, provee de materiales a todo el sector de la construcción de la zona ubicada entre Campana y Dock Sud. Con un plantilla total de 300 personas, las areneras producen un volumen de 150.000 m3 de arena y piedra por año. Una primera queja ante las autoridades por la incompatibilidad que representaba Puerto Madero II demostró que ellas no estaban contempladas en el nuevo proyecto. 

Horacio Rudi recuerda: "Se nos dijo que no teníamos cabida". El susto pasó a las pocas semanas cuando tras varias reuniones con técnicos del Ministerio de Planificación y representantes del grupo inversor se les aseguró que sí serían tomadas en cuenta. Se las trasladaría a la punta del espigón de lo que es hoy la Dársena E. La mudanza implicaría también reubicar la zona de atraque de la flota de barcazas con las que trabajan. 

Las embarcaciones tienen alrededor de 60 metros de eslora. Su movimiento debería ser coordinado con el del puerto de yates contemplado en el proyecto de Puerto Madero II. "No queremos colisionar con la actividad de las areneras. Lo tomamos como prioritario. Porque son las que están allí ahora", manifestó el arquitecto Fernández Prieto. "Nuestra intención es facilitarles el traslado y mejorarles las instalaciones para lo que hace al ingreso y egreso de los camiones que trabajan con ellos, sin costo", agregó. 

La propuesta incluye obras para reordenar el tráfico que se ve colapsado por la falta de espacio y el choque entre el transporte de carga y descarga desde el Acceso Norte. Según Fernández Prieto, el puerto tampoco aquí debe temer por su operabilidad. "No queremos que alguien piense que le estamos sacando tierra al puerto. Estamos diciendo: nos dan nueve hectáreas y nosotros les damos 30", advirtió. 

Los desarrolladores se comprometerían a rellenar espacios para su uso comercial. "En eso, nos amoldamos a las necesidades del puerto y de la AGP", aseguró el arquitecto. Por ahora, sin embargo, no cabe más que tener paciencia. Tanto Fernández Prieto como el grupo de empresarios areneros esperan la decisión oficial sobre si el proyecto es declarado de interés público, según el régimen del decreto 966, firmado el año pasado. 

A través de la ordenanza, denominada Régimen de Iniciativa Privada, el gobierno nacional busca incitar así al sector privado a participar en proyectos de infraestructura. Según el modelo, las empresas pueden presentar proyectos sin tener que esperar a que sea el Estado el que establezca los parámetros. No obstante, el procedimiento implica luego llamar a una licitación pública o a un concurso de proyectos para la realización de las obras. 

Flavio Cannilla 


Fuente: Suplemento Comercio Exterior - La Nación 21/02/06

